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			El reencuentro 

			El tiempo transcurrido desde la muerte de Gaudí, en 1926, ofrece la perspectiva necesaria para rencontrarse con su obra y analizar más objetivamente su aportación, tanto en el ámbito académico, como en el divulgativo. Este análisis, además, se ve favorecido por el cambio de actitud estética e historiográfica que se ha dado en nuestra sociedad. Y es que, gracias a las reflexiones derivadas de la posmodernidad, las tendencias unívocas y las lecturas dogmáticas se han visto desautorizadas, por lo que, en consecuencia, ya no impera la ortodoxia de las vanguardias excluyentes, sino que, por el contrario, el arte, en cualquiera de sus manifestaciones, es visto de una manera más abierta y razonada, menos apriorística. Incluso me atrevería a decir que ahora se puede hablar sin reservas de ornato, decoración y belleza, por lo que en algunos sectores la obra de Gaudí ha pasado de ser considerada decadente a ser entendida como radicalmente moderna y libre.

			En estas circunstancias ha sido determinante el creciente entusiasmo por todo lo relacionado con el modernismo en sus diferentes versiones: art nouveau, jugendstil, liberty, sezession, etcétera, que ya en el año 1999 llevó a catorce ciudades europeas a asociarse al amparo de la Unión Europea para estudiar y difundir los valores de este ismo, para lo que crearon la Réseau Art Nouveau Network, una iniciativa que sólo fue el inicio de esta recuperación del modernismo que se ha visto implementada por numerosos estudios y por las importantes exposiciones Art Nouveau 1890-1914 (Londres, 2000), 1900 (París, 2000), París-Barcelona (París y Barcelona, 2001-2002), Barcelona & Modernity. Picasso, Gaudí, Miró, Dalí (Cleveland y Nueva York, 2006-2007), Barcelona 1900 (Amsterdam, 2007-2008) o De Gaudí a Picasso (Valencia, 2010), que han contribuido a poner de manifiesto que el art nouveau y el modernismo catalán fueron dos fenómenos coetáneos, de importancia equivalente y estrechamente interrelacionados y que, en la escena catalana, Gaudí fue una figura central y excepcional, aunque tenemos motivos para afirmar que nunca pretendió seguir la moda y optó por vivir recluido en Barcelona, huyendo de la proyección pública y poco pendiente de lo que pasaba en la Europa de los primeros años del siglo XX.

			Por último atribuyo el éxito de este reencuentro con Gaudí a la celebración el 2002 del Año Internacional Gaudí, que supuso su reconocimiento definitivo, no sólo por la divulgación del acontecimiento que hizo el Ayuntamiento de Barcelona a través de una completa página web, que incluía también documentada información sobre el arquitecto y su obra, ilustrada gracias a la complicidad de una amplia selección de los fotógrafos que mejor habían interpretado Gaudí (www.gaudi2002.bcn.es); sino porque el objetivo final de esta conmemoración era propiciar una aproximación a los edificios de Gaudí, más allá de sus fachadas y de las imágenes que de ellos ofrecían las postales o carteles. Es decir, se pretendía hacer permeables estos inmuebles, para que los visitantes pudieran aprehenderlos, lo que solo puede hacerse desde la experiencia personal que provocan las formas, los colores, las texturas y los símbolos que Gaudí propuso.

			 

			 

			Reconocimiento y rechazo

			Hoy la apreciación de la obra de Gaudí es indiscutible, pero ello no debe hacernos olvidar que no siempre fue así. Es cierto que el arquitecto contó con el apoyo de algunos de sus coetáneos, importantes y respetados hombres de la cultura, como Jacint Verdaguer, Joan Maragall, Enric Prat de la Riba, Josep Pla, Josep Pijoan o Francesc Pujols, y por supuesto de un sector de la burguesía, que se dejó deslumbrar por sus innovadoras y en aquel entonces estrafalarias aportaciones, pero mayoritariamente sus contemporáneos, tanto los modernistas, como los novecentistas, manifestaron públicamente su asombro ante sus propuestas, que rechazaban por incomprensión o disconformidad con sus posiciones ideológicas y estéticas. Estos comentarios y referencias se encuentran en los periódicos, semanarios y revistas de la época, en las que a menudo se hacía burla, particularmente de la Pedrera, el Park Güell y la Sagrada Família, aunque todo ello no consiguió hacer claudicar a Gaudí ni de sus ideas ni de su creación.

			La de Gaudí es una obra que refleja energía e intensidad, por tanto, no debería extrañarnos que a lo largo de los años las opiniones que ha generado hayan sido también extremas, entre el reproche y la apología. El número de sus detractores es amplio y conocido, por ello consideramos oportuno mencionar a quienes contra viento y marea y como precursores defendieron la arquitectura de Gaudí de una manera racional. Entre ellos destacamos al arquitecto Josep Lluís Sert, que en 1954 anunciaba que “en la continua evolución de la arquitectura moderna, las últimas experiencias gaudinianas tomarán un valor mayor y serán plenamente apreciadas. Entonces, se reconocerá la grandeza de su papel de pionero”. También cabe recordar al crítico de arte y poeta Joan Teixidor quien afirmaba en 1952 –en ocasión del centenario del nacimiento del “enorme y discutido creador de formas originalísimas (...) la complejidad del cual se confunde a menudo con el enigma y la extravagancia”– que “el paso del tiempo no puede hacer otra cosa que conspirar a favor suyo”, o al prestigioso ingeniero José Antonio Fernández Ordóñez, el más vehemente, que en 1965 proclamaba que “ninguna figura cumbre de nuestro arte ha sido tratada con tanta irresponsabilidad y desconocimiento como Gaudí “.

			Este contraste de criterios también lo encontramos a nivel internacional. En 1938 el escritor George Orwell pregonaba en su libro Homenaje a Cataluña que la Sagrada Família era “uno de los edificios más horrorosos del mundo”, mientras que el arquitecto Walter Gropius defendía que los muros de este templo que visitó personalmente en 1907 eran “una maravilla de perfección técnica”, según se menciona en El Propagador de la Devoción a San José de 1 de junio de 1932. 

			 

			 

			Las primeras reivindicaciones a nivel internacional

			Uno de los primeros en defender a nivel nacional e internacional la obra de Gaudí fue el pintor Salvador Dalí, quien lo hizo apasionadamente en los círculos surrealistas de París y en la revista Minotaure, donde en 1933, es decir, siete años después de la muerte de Gaudí, publicó el ya famoso artículo “De la beauté terrifiante et comestible de l’architecture Modern Style”, acompañado de unas excelentes fotografías de Man Ray. En este texto Dalí manifestaba su admiración por las obras de Antoni Gaudí y hacía explícitas las estrechas afinidades que descubría entre las formas vivas y naturales, la morfología gaudiniana y la doctrina surrealista.

			Otro valedor de la arquitectura gaudiniana fue Le Corbusier. Refiriéndose al pequeño edificio de las escuelas provisionales de la Sagrada Família, que conoció en 1928 en un viaje por España, el arquitecto suizo escribió: “lo que descubrí en Barcelona era la obra de un hombre de una fuerza, de una fe, de una capacidad técnica extraordinarias (...) Gaudí es el constructor de 1900, el hombre de oficio, constructor de piedra, de hierro o de ladrillo. Su gloria resplandece hoy en su propio país. Gaudí era un gran artista”. La impresión que este edificio causó en Le Corbusier fue tan grande que lo dibujó en su bloc de notas, siendo éste un apunte ampliamente reproducido para explicar esta obra de reducidas dimensiones de Gaudí. De todos modos, la influencia del arquitecto catalán en la producción de Le Corbusier podría ir más allá puesto que incluso hay quienes han establecido relaciones conceptuales entre algunas obras de Gaudí y la capilla de Notre Dame du Haut, en Ronchamp, del arquitecto suizo. 

			A pesar de no ser tan directo o apasionado, debe señalarse igualmente la intervención del primer director del MOMA de Nueva York, Alfred H. Barr jr., que en 1936, al seleccionar las obras que debían configurar la exposición Fantastic Art, Dada, Surrealism, que preparaba para su museo, decidió incluir creaciones modernistas y también algunos objetos gaudinianos.

			Pero probablemente quien más ha hecho en la reivindicación nacional e internacional de la figura de Gaudí es el arquitecto barcelonés Josep Lluís Sert, ya citado anteriormente, que antes de ser presidente del Congreso Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM), entre los años 1947 y 1956, y decano de la Escuela de Arquitectura de Harvard, entre 1953 y 1968, llevó a cabo una tarea realmente difusora del trabajo de Gaudí. Fue él quien sugirió a Le Corbusier visitar la obra de Gaudí en 1928, él quien la defendió en 1934 desde las páginas de la revista AC (portavoz del GATCPAC), él quien impulsó la exposición Gaudí, comisariada por Henry-Russell Hitchcock, que el MOMA de Nueva York preparó en 1958, en la que se hizo una amplia revisión de la obra de Gaudí a través de 85 fotografías y objetos, y finalmente él el autor, junto con James Johnson Sweeney, del libro Antoni Gaudí, en el que hacía una revisión general del personaje, tanto desde el punto de vista personal y biográfico como desde el artístico y arquitectónico. Una publicación decisiva en la universalización de la obra de Gaudí, ya que fue editada en inglés, alemán y castellano y tuvo una amplísima difusión. 

			 

			 

			La recuperación interior

			En nuestro país, el primer síntoma de recuperación pública de la figura de Gaudí no llegó hasta finales de la posguerra y lo protagonizó la asociación Amigos de Gaudí, creada en 1952 por Cèsar Martinell, quien también fue su presidente. El objetivo de esta asociación, que agrupaba las fuerzas renovadoras de la arquitectura vinculadas al racionalismo y al organicismo, era celebrar el centenario del nacimiento de Gaudí y, a partir de ahí, promover la difusión y la valoración de su obra. El acto más relevante que prepararon fue una exposición conmemorativa que se presentó en el salón del Tinell de Barcelona en 1956 y que fue la inductora de la que poco después se haría en el MOMA de Nueva York. En los círculos culturales esta iniciativa fue muy bien acogida, tanto que Amigos de Gaudí tuvo que establecer delegaciones en otros países del mundo y en 1956, y como sección de la asociación, se creó el Centro de Estudios Gaudinistas, que contó con el apoyo del Col·legi d’Arquitectes de Catalunya i Balears, y que tenía como fin promover el “conocimiento documentado de la obra” de Gaudí, establecer la relación de su arquitectura con “la actual” y fomentar un ambiente propicio para “la continuación más adecuada de la Sagrada Família”; por eso se dedicaron a organizar visitas comentadas, conferencias, concursos y publicaciones que implicaban a las fuerzas vivas de la arquitectura y la historia del arte. 

			En 1994 el Centro de Estudios Gaudinistas, inactivo desde 1973 debido a la muerte de Martinell, inició una nueva etapa impulsado esta vez por Toshiaki Tange y Luis Gueilburt y entre 1994 y 2002 convocaron anualmente unas muy concurridas Jornadas Internacionales de Estudios Gaudinistas.

			Entre otras actividades vinculadas a la preservación de los muebles e inmuebles gaudinianos, documentación y archivo, en 1961 Amigos de Gaudí adquirió la casa de muestra del Park Güell –en la que Gaudí había vivido–, que en 1963 transformaron en una casa-museo, hoy patrimonio de la Fundació de la Junta Constructora del Temple Expiatori de la Sagrada Família, y donde aún se presentan objetos y muebles diseñados por Gaudí y efectos personales del arquitecto.

			En este trabajo de recuperación también ha sido decisiva la labor llevada a cabo desde marzo de 1956 por la Càtedra Gaudí, adscrita a la Escola Tècnica Superior d’Arquitectura de Barcelona, de la Universitat Politècnica de Catalunya, que desde entonces se ha dedicado fundamentalmente a recoger documentos, publicaciones y objetos vinculados a la vida y la obra de Gaudí y ha promovido el trabajo de investigación y publicaciones. Su primer director fue Josep Francesc Ràfols, biógrafo y discípulo de Gaudí, quien al jubilarse fue reemplazado por el prestigioso historiador del arte y arquitecto Josep Maria Sostres Maluquer, al que en 1968 sucedió Joan Bassegoda i Nonell quien estuvo al frente de la cátedra hasta finales del 2008, cuando lo relevó el profesor Jaume Sanmartí. 

			La Càtedra Gaudí fue la principal impulsora de las gestiones que lograron que en 1969 diecisiete obras de Gaudí fueran declaradas monumento histórico artístico nacional (mención que en aquel momento sólo podían conseguir los edificios que tuvieran más de cien años) y que el Palau Güell, el Park Güell y la Pedrera fueran declarados bien cultural del patrimonio mundial por la Unesco en 1984, el máximo reconocimiento internacional que se puede dar a un edifico o paraje. Una distinción que en el año 2005, y a consecuencia del impulso que supuso la celebración del Año Internacional Gaudí y de las gestiones llevadas a cabo por el Departament de Cultura de la Generalitat de Catalunya y el Ministerio de Cultura, se amplió a las siguientes obras: casa Vicens, la iglesia de la colonia Güell, la casa Batlló y la fachada del Nacimiento y la cripta de la Sagrada Família.

			 

			 

			La aceptación por parte de la historiografía internacional

			A pesar de la importancia y la capacidad de influencia de los anteriormente referidos defensores de Gaudí a nivel internacional, éstos no fueron suficientes para que el arquitecto fuera reconocido como merecía en el campo de la historiografía del arte y la arquitectura. Para ello, aún tuvieron que pasar unos años, puesto que Gaudí no dejó de ser considerado un fuera de lugar hasta que el estilo internacional comenzó a ser cuestionado e inició su declive y hasta que la arquitectura moderna no empezó a buscar otros campos de expresión vinculados a la organicidad y los modelos naturales.

			El caso de Sigfrid Giedion es un buen ejemplo. En su obra de referencia de 1941 Space, time and architecture Gaudí no es ni mencionado. Claro que su lectura de lo que es la modernidad también ignora a figuras tan relevantes como Hoffmann, Olbrich, Mendelsohn o Mackintosh. 

			Diferente es lo que pasó con Nikolaus Pevsner, que en la primera edición de Pioners of the Modern Design (1936), su obra fundamental, no se olvidó de Gaudí, pero sólo lo citó en las notas. Afortunadamente, el mismo Pevsner en el prólogo para la primera edición española de su libro se lamentaba de este hecho indicando que “si tuviera que escribir de nuevo mi libro, es aquí donde haría las modificaciones más importantes. Ahora me parece absolutamente necesario que Antoni Gaudí, que sólo figura en las notas aclaratorias, figure en el texto como el arquitecto más significativo del art nouveau, como que en efecto lo es. Es más, pienso que fue el único genio que realmente produjo ese movimiento”.

			Con todo, el que se atrevió a romper con los cánones anglosajones, los esquemas racionalistas o la visión wrightiana de la modernidad de un modo más decidido fue el arquitecto e historiador italiano Bruno Zevi, quien en su Storia dell’Architettura Moderna (1950) situaba Gaudí junto a Horta, Van de Velde, Mackintosh, Wagner, Olbrich y Hoffmann, es decir, aquellos que consideraba precursores de una vía antiacadémica que le permitía avanzar por caminos organicistas. Y en esta apuesta, Gaudí fue el eslabón que Zevi necesitaba para atar el modernismo y los creadores con la arquitectura orgánica que empezaba a manifestarse en la Europa de aquel momento. Por eso le dedicó Un genio catalano: Antonio Gaudí (1950), un escrito que cambió la orientación de la crítica de la arquitectura de aquellas décadas y convirtió a Gaudí en una figura fundamental de la arquitectura del siglo XX.

			En Italia, el camino iniciado por Zevi en el estudio y defensa de Gaudí tuvo varios seguidores. Uno de los primeros fue Roberto Pane, el prestigioso profesor de la historia de la arquitectura en la universidad de Nápoles, quien en 1964 publicó una monografía que recogía todas las investigaciones que había llevado a cabo anteriormente y que complementó posteriormente con diferentes artículos. Tampoco podemos olvidar la aportación del profesor Leonardo Benevolo que en su Storia dell’Architettura Moderna (1973) reivindicaba la aportación heterodoxa del art nouveau frente al imperante neo-liberty italiano y situaba a Gaudí como uno de los pioneros de la modernidad, literalmente decía “basta comparar las fechas de aparición de las obras (...) con la cronología de los primeros edificios y movimientos europeos de vanguardia para que la tarea anticipadora del arquitecto catalán se ponga de manifiesto”, ni la de Manfredo Tafuri y Francesco Dal Co. que en su Architettura Contemporanea (1977) interpretaron el art nouveau como una autoliquidación del clasicismo y afirmaron que Gaudí ya no era un “genio aislado”, ni el creador de una arquitectura excéntrica, sino un arquitecto que compartía el espíritu de las arts and crafts y del neogoticismo violletiano.

			Esta recapitulación no puede olvidar el trabajo llevado a cabo por el profesor George R. Collins, catedrático de Historia del Arte en la Universidad de Columbia. Si el papel de Sert en la difusión de Gaudí en Estados Unidos es muy importante, no lo es menos el de Collins, autor de diferentes estudios sobre Gaudí, entre los que cabe destacar una monografía (1960), una impresionante bibliografía sobre el arquitecto catalán y el modernismo (1973) y el catálogo que preparó junto con el profesor Joan Bassegoda i Nonell de los dibujos de Gaudí (1983). La implicación de Collins en la defensa de Gaudí le llevó incluso a presidir la asociación Amigos de Gaudí en Estados Unidos y a legar su archivo al Art Institut de Chicago, convencido de que esta institución velaría por su conservación, como realmente ha sido.

			Junto a estas obras cabe mencionar la magna investigación llevada a cabo por el arquitecto y estudioso japonés Tokutoshi Torii quien con el apoyo del Instituto de España publicó en 1983 El mundo enigmático de Gaudí, dos volúmenes dedicados al todo Gaudí, el primero como exégesis de su vida y obra y el segundo con profusa y excepcional documentación gráfica. También las aportaciones del holandés Jan Molema, que en 1985 consagró su tesis doctoral a Gaudí, que se publicó en castellano en 1992 (Antonio Gaudí. Un camino hacia la originalidad). Molema había fundado en 1975 el Gaudí-groep Delft, desde el que impulsó diversos trabajos dedicados al arquitecto y editó en 2004 el clarificador libro Gaudí. Constructie van verleiding, del que en el año 2009 apareció la versión castellana (Gaudí. La construcción de los sueños).

			Y no puedo acabar este repaso a los trabajos centrados en Gaudí e impulsados en el extranjero sin aludir a Gaudí, Rationalist Met Perfecte Materia Albeheersing (1979) que precisamente recogió los estudios del Gaudí-groep Delft y que fue un revulsivo que tuvo continuidad en el libro Gaudí. Das Model (1989) que publicó Jos Tomlow, a iniciativa de Harald Szeemann, recogiendo la exhaustiva documentación que se hizo bajo la supervisión del profesor Frei Otto, director del Instituto de Estructuras Ligeras de Stuttgart, en el proceso de ejecución de una réplica a escala real de la maqueta suspendida de Gaudí, que actualmente se encuentra en el Museu de la Sagrada Família.

			 

			 

			Valoración de la crítica en España

			En vida, Gaudí no fue una persona proclive a difundir su obra ni ninguna teoría, por ello son de gran utilidad los libros que nos legaron sus discípulos: el anteriormente nombrado Josep Francesc Ràfols, su biógrafo (1929); Joan Bergós en Gaudí, l’home i l’obra (1954); Isidre Puig-Boada con las monografías dedicadas a El templo de la Sagrada Familia. Síntesis del arte de Gaudí (1952) y La iglesia de la colonia Güell (1976), o Cèsar Martinell con los libros Gaudí i la Sagrada Família (1951), La Sagrada Familia (1952), y sobre todo Gaudí: su vida, su teoría y su obra (1967).Pero más allá de estos autores que pudieron escribir influenciados de alguna manera por el conocimiento personal que tenían del arquitecto, debemos destacar de entre la bibliografía editada en España favorable a Gaudí y a su aportación a la historia del arte y la arquitectura, las contribuciones del profesor Alexandre Cirici: un libro pionero que consagró al Arte modernista catalán (1951), que incluye un importante capítulo dedicado al gaudinismo, y una monografía de la Sagrada Família (1952). También las del crítico y poeta Juan Eduardo Cirlot, otro estudioso entusiasta de Gaudí que vinculó al arquitecto con las vanguardias en dos libros que aún hoy siguen editándose: El arte de Gaudí (1950) e Introducción a la arquitectura de Gaudí (1966), una interpretación poética y apasionada del arquitecto que no ha perdido vigencia.

			Una lectura más moderna y actualizada de Gaudí es la que hizo el arquitecto e historiador Oriol Bohigas en Arquitectura modernista (1968), visión que completó posteriormente con diferentes artículos y con el libro Reseña y catálogo de la arquitectura modernista (1973).

			A partir de los años setenta es imprescindible mencionar los trabajos del arquitecto Joan Bassegoda, quien por muchos años fue catedrático de la Escola d’Arquitectura de la UPC de Barcelona, director de la Càtedra Gaudí y presidente de la asociación de Amigos de Gaudí, especialmente El gran Gaudí (1989), una obra de referencia, que documenta exhaustivamente a Gaudí, su vida, su obra y su actuación, y es que pese a ser una compilación algo deslavazada de múltiples artículos, informes y memorias escritos a lo largo de su vida, sigue ofreciendo datos valiosos. En aquellos años la visión de Bassegoda se complementó con la del también arquitecto Carlos Flores, que desde Madrid hizo una defensa entusiasta de Gaudí y Jujol como figuras cumbres del modernismo (1982). A ellos se les suma, en la interpretación de la arquitectura de Gaudí, un grupo de arquitectos e historiadores del arte, entre los que hay que reseñar, por la importancia de sus aportaciones, a Salvador Tarragó (1974), Ignacio Solà-Morales (1983) o Juan José Lahuerta (1992), autores que rehúyen la línea hagiográfica propia de los novecentistas y aportan datos y reflexiones que ayudan a situar a Gaudí en el mundo moderno.

			Y tampoco podemos olvidar la abundante bibliografía generada a partir del momento en que se utilizó el ordenador para definir y calcular las estructuras gaudinianas. Unas publicaciones quizá demasiado especializadas para el lector no profesional pero que suponen una importante contribución porque ponen de manifiesto que detrás del Gaudí artista, escultor, dominador del lenguaje plástico y de los recursos propios de los oficios existe el Gaudí de la síntesis geométrica, el que no se dejó llevar sólo por el sentimiento, el que nunca diseñó formas sin motivo. Y entre estas publicaciones es imprescindible citar Antoni Gaudí. Expiatory Church of the Sagrada Família (1993) del profesor de la RMIT de Australia, Mark Burry; La Sagrada Familia. De Gaudí al CAD (1996) del que son autores J. Gómez, J. Coll, J. C. Melero y M. Burry, que tuvo su continuidad en Sagrada Família S. XXI. Gaudí ara /ahora / now (2008); El último Gaudí (2000) de Jordi Bonet; el catálogo de la exposición Gaudí. La búsqueda de la forma. Espacio, geometría, estructura y construcción (2002); El templo de la Sagrada Familia de Jordi Faulí (2006), o Gaudí Unseen. Completing the Sagrada Familia (2007) del anteriormente citado Mark Burry.

			 

			 

			La arquitectura gaudiniana y el mundo de la imagen

			A estas alturas, es una obviedad decir que la obra de Gaudí es internacionalmente conocida y quizá también lo es recordar el papel transcendental que la fotografía ha tenido en esta divulgación. Pero me gusta incidir en el hecho de que la obra de Gaudí ha dado mucho juego a los fotógrafos, porque, a pesar de la dificultad que comporta enfrentarse a sus edificios, estos permiten una gran experimentación plástica y constructiva. También creo necesario evocar la labor llevada a cabo por los arquitectos, fotógrafos, editores y amigos de Gaudí, Marino y Emilio Canosa Gutiérrez, profesores de las escuelas de arquitectura de Barcelona y Madrid, respectivamente, que efectuaron un completo reportaje de los edificios de Gaudí, justo después de la muerte del arquitecto, que publicaron en 1929, ilustrando el libro de Josep Francesc Ràfols, puesto que su trabajo es considerado como una de las lecturas más atentas y detalladas de la obra de Gaudí. Y realmente, aquellas fotografías originales y sus placas que hoy están depositadas en el Centre de la Imatge i la Tecnologia Mutimèdia de la UPC (Terrassa) son, a mi entender, el documento más fiable a la hora de analizar la obra original de Gaudí porque más allá de la calidad de las imágenes encontramos a un Gaudí prístino, antes de que sufriera ninguna alteración producto de reformas, restauraciones o mutilaciones.

			Si documentalmente es inevitable hablar de los hermanos Canosa, es difícil elegir a aquellos que han interpretado artísticamente mejor el trabajo de Gaudí, pero es obligado aludir al artista y fotógrafo surrealista Man Ray, algunas de cuyas imágenes de la Pedrera ilustraron, como hemos dicho, un artículo de Salvador Dalí en la revista Minotaure, o a Joaquim Gomis, quien entre los años cincuenta y sesenta y siguiendo las pautas de la fotografía subjetiva captó profusamente los edificios gaudinianos, editó varios libros de la serie Fotoscop e hizo muchos pases de diapositivas en las universidades europeas y americanas, o a Francesc Catalá-Roca, cuyos trabajos podemos situar dentro del realismo fotográfico más exigente, por lo que han ilustrado libros monográficos de Martinell y Solà-Morales, y muchas de las guías (de Barcelona, Catalunya y España) que produjo a lo largo de su vida.

			Aunque en otro registro, igualmente contundentes son las instantáneas del fotógrafo, escritor y cineasta francés Clovis Prévost, uno de los que mejor ha sabido captar la fuerza del universo gaudiniano, que comenzó a fotografiar siendo estudiante de la escuela de arquitectura de París. Ante la intensidad y efectismo de sus imágenes se comprende que no fuera por azar que Salvador Dalí lo invitara a ilustrar el libro que promovió con Robert Descharnes, en 1969.

			Porque ofrecen una visión misteriosa y fantástica hay que recordar las fotografías del japonés Eikoh Hosoe, que, desde que en 1964 conoció la obra de Gaudí, dedicó trece años a trabajarla, iniciando una vía que han seguido otros japoneses, como Kishin Shinoyama, Hiroshi Teshigahara o Yukio Futagawa, por citar algunos.

			Y volviendo a nuestro entorno más inmediato no puedo renunciar a mencionar a Leopoldo Pomés, Humberto Rivas, Rafael Vargas, Ramon Manent o Marc Llimargas, y también a Pere Vivas y Ricard Pla, algunos de los muchos fotógrafos contemporáneos catalanes que también se han sentido atraídos por Gaudí y han trabajado su obra, ofreciendo visiones diferentes y complementarias que han sido incluidas en varios libros editados tanto en España como en el extranjero, a las que recientemente se ha añadido la de Gabi Beneyto, que con sus fotografías 3D ha conseguido dar a la obra de Gaudí una volumetría y profundidad inusuales hasta ahora, y que en el fondo responden a la mentalidad tridimensional del trabajo del arquitecto. 

			Pero en el mundo de la imagen, más allá de las fotografías, es necesario hablar también de las múltiples producciones cinematográficas que se han realizado, bien dedicadas al arquitecto, como los films Gaudí (Josep M. Forn), Gaudí (Josep M. Argemí), Antonio Gaudí, una visión inacabada (John Alaimo), Gaudí (Manuel Huerga) o Gaudí, el rumor de una línea (Manuel Cussó y Evger Bavcar), etcétera, bien porque tienen su obra como escenario, como son El reportero (Michelangelo Antonioni), Últimas tardes con Teresa (Gonzalo Herralde), Todo sobre mi madre (Pedro Almodóvar), Gaudí Afternoon (Susan Seidelman) o más recientemente Vicky Cristina Barcelona (Woody Allen).

			Aunque estoy convencido de que para entender realmente la obra de Gaudí es imprescindible penetrar en sus entrañas, es evidente que del mismo modo que los fotógrafos son deudores de Gaudí, éste les debe mucho, porque sin ellos y su trabajo el artista catalán no sería hoy reconocido en el mundo como una figura excepcional de la arquitectura moderna.

		

	



	

		

			Capítulo 1


			Antoni Gaudí y su época


			 


			 


			 


			 


			El contexto histórico


			El período histórico comprendido entre los últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX, en España, y en Catalunya en concreto, fue de fuertes cambios y conmociones. El país se vio transformado por la revolución industrial y por la progresiva emigración de los habitantes de las zonas rurales hacia las ciudades. A consecuencia de ello, apareció una burguesía urbana emprendedora y una clase obrera inquieta supeditada a las coyunturas económicas de cada momento. Todo ello hizo que Barcelona se convirtiera en un gran núcleo urbano productor y político que, al superar los dos cientos mil habitantes, tuvo que romper las murallas históricas, lo que hizo en 1859 con la subsiguiente creación del Eixample, de acuerdo con el proyecto del ingeniero Ildefons Cerdà, que permitiría la expansión regular y homogénea de la ciudad. Sin embargo, el acontecimiento que daría nuevos bríos a Catalunya sería la Exposición Universal de 1888 que más allá de los grandes avances que aportó en el campo técnico y empresarial también conllevó la electrificación del país, originando una etapa de prosperidad que hizo que Catalunya fuera conocida como la fábrica de España. Además, el proceso de industrialización comportó grandes cambios en la estructura social que supusieron el enfrentamiento o el pacto entre los trabajadores y los fabricantes, es decir, entre el proletariado y la burguesía, que, progresivamente optó por el catalanismo político que sería el impulsor de los grandes proyectos culturales, favorecidos por la repatriación de los capitales procedentes de Cuba y Filipinas, particularmente a causa de la pérdida de las colonias ultramarinas en 1898. 


			Por todo ello, en los primeros años del siglo XX la situación social se hizo más tensa y en 1902, y como resultado de una gran crisis de producción y comercial y el consecuente cierre de muchas fábricas, se desataron una huelga general de la población obrera y, pocos años después, en julio de 1909, y derivada de la protesta contra el embarque de tropas destinadas a combatir en Marruecos, una de las revueltas sociales más serias vividas por la ciudad: la Setmana Tràgica. En 1911 se constituyó en Barcelona la CNT, que se convertiría en el sindicato anarquista más activo y revolucionario, y el mismo año la burguesía, especialmente la textil, se reunió alrededor de sus gremios creando una potente estructura económica y social. Esta prosperidad fue la que permitió una importante acción de mecenazgo que se hizo evidente en la arquitectura, tanto la civil como la industrial y la religiosa, y que a la vez fomentó las artes y los oficios. La neutralidad española en la guerra de 1914 favoreció la fabricación de artículos en general y de algodón en particular, gracias a la cual Catalunya vivió varios años de intensa actividad económica que acabó con el fin de la Primera Guerra Mundial, que comportó un nuevo período de inestabilidad y enfrentamientos entre la clase obrera y la burguesía que desembocaron en 1923 en el golpe de Estado del general Primo de Rivera, quien, con el consentimiento del rey Alfonso XIII, estableció una dictadura.


			Estos, pues, fueron unos tiempos dinámicos y conflictivos, cargados de entusiasmo y de tensiones entre el pasado y el futuro, de confrontación de las ideas de progreso y las corrientes conservadoras, de cambio de modelos sociales y de nacimiento de las grandes instituciones y entidades que configurarían el país en las próximas décadas. Nos referimos a la Associació Protectora de l’Ensenyança Catalana, la Lliga Espiritual de la Mare de Déu de Montserrat, el Orfeó Català, el Fútbol Club Barcelona, l’Escola Moderna de Ferrer i Guàrdia, el Ateneu Enciclopèdic Popular, los Estudis Universitaris Catalans y a una serie de diarios y revistas que definirían en sus páginas el catalanismo del siglo XX, una corriente que comenzó con la renaixença del siglo XIX y que encontró en el modernismo y el noucentisme su culminación.


			Este conjunto de circunstancias marcaron la carrera y los grandes proyectos de Gaudí, puesto que, aunque en ningún momento renunció a seguir construyendo, pasó por ciclos de manifiesta euforia, que alternó con otros de profunda depresión, que le obligaron a periodos de convalecencia.


			 


			 


			Aproximación biográfica a Antoni Gaudí 


			Gaudí nació el 25 de junio de 1852. Para unos lo hizo en Reus, población de donde era originaria su madre, Antònia Cornet i Bertrán, y para otros, en Riudoms, de donde procedía su padre, Francesc Gaudí i Serra. Sobre este punto ha habido mucha discusión, y últimamente han aparecido nuevos documentos oficiales que certifican el nacimiento físico de Gaudí en Reus, aunque también existen escritos que avalan que 24 horas después de nacer fue bautizado en la iglesia prioral de Sant Pere de Reus traído desde Riudoms. Sea como sea, los cuatro kilómetros que separan ambas poblaciones no deben ser motivo de disputa ya que lo que marcó la cosmovisión de Gaudí no fue un determinado pueblo o ciudad, sino esta zona de Catalunya. Otro factor que incidió en la manera de hacer de Gaudí es que tanto su padre como sus dos abuelos, Francesc Gaudí y Antoni Cornet, e incluso un bisabuelo, tenían el oficio de calderero, profesión en la que se inició un joven Gaudí y que ejerció en él una influencia decisiva, porque le ayudó a dominar las manualidades y a controlar los materiales y porque estimuló su capacidad de comprender el espacio y todo lo relacionado con los volúmenes, cóncavos y convexos, lo que le permitía pasar con una extraordinaria facilidad de las dos a las tres dimensiones. Él mismo afirmaba que “Yo tengo esta cualidad de ver el espacio, porque soy hijo, nieto y bisnieto de caldereros. Mi padre era calderero; el abuelo, también; el bisabuelo, también; en casa de mi madre también eran caldereros; su abuelo era tonelero (que es lo mismo que calderero); un abuelo materno era marinero, que también son gente de espacio y situación. Todas estas generaciones de gente de espacio dan una preparación. El calderero es un hombre que de una planta plana tiene que hacer un volumen. Antes de empezar la tarea tiene que haber visto el espacio. (...) Los caldereros abrazan las tres [dimensiones], y eso crea, inconscientemente, un dominio del espacio que no todo el mundo posee”. Es interesante constatar que Gaudí no se sentía miembro de una clase privilegiada, sino que su mentalidad, como su procedencia, estaba claramente vinculada al mundo menestral, por lo que su ética, su autodisciplina, su esfuerzo y su concepción del trabajo eran los propios de este grupo social.


			La primera enseñanza la recibió Gaudí en Reus. Primero en una escuela elemental, dirigida por el maestro Berenguer, y entre 1863 y 1868 en el colegio de los escolapios, donde cursó el bachillerato y donde recibió la formación humanística y religiosa de cariz tradicional que le acompañaría toda su vida. En esta escuela destacó en las asignaturas de geometría y aritmética, colaboró en la revista escolar manuscrita El arlequín, donde aparecieron sus primeros dibujos realizados al boj, y también hizo los decorados para una función teatral, lo que ya pone de manifiesto unas tempranas aptitudes plásticas. En 1869 se trasladó a Barcelona para iniciar en el Instituto de Enseñanza Media el ciclo preparatorio de arquitectura con el que podría acceder en 1873 a la facultad de Ciencias de la Universitat de Barcelona, donde siguió los cursos básicos necesarios para ingresar en la Escola Provincial d’Arquitectura de Barcelona, recién fundada en aquellos años y que pedagógicamente se inspiraba en el modelo francés de la École Polytechnique, que prestaba especial atención a las ciencias aplicadas a la construcción, a las tecnologías y al conocimiento histórico y estético de los lenguajes arquitectónicos. 
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							• El Mas de la Calderera de Riudoms, la casa familiar donde Gaudí pasó largos periodos en su infancia


						

					


				

			


			 


			Entre los diversos profesores que Gaudí tuvo en la universidad, debemos destacar, por la incidencia que tuvieron en su carrera, a Elies Rogent i Amat, un arquitecto de vocación historicista que ejercía de director de la escuela; Francisco de Paula del Villar, profesor de composición y teoría del arte, con el que más tarde colaboró; Joan Torras, experto en la aplicación de los metales en arquitectura; August Font, ecléctico y tradicionalista; Antoni Rovira i Rabassa, quien le inició en la geometría descriptiva y la estereotomía, que desarrollaría ampliamente a lo largo de su carrera; y una figura muy notable en la historia de la arquitectura catalana, Lluís Domènech i Montaner, quien le informó de las principales corrientes arquitectónicas centroeuropeas.


			El expediente académico de Gaudí que se conserva en la Escola d’Arquitectura demuestra que fue un estudiante irregular y que tuvo que repetir muchas asignaturas pero que en las relacionadas con el dibujo, las matemáticas y los proyectos destacó con notas brillantes. Afortunadamente se conservan en los archivos de la Escola d’Arquitectura dibujos de proyectos realizados durante su carrera como los correspondientes a un embarcador (1876), a una fuente para la plaza Catalunya (1877) y al proyecto final de carrera consistente en un paraninfo para la universidad central de Barcelona, que le valió la cualificación mínima de “aprobado por mayoría”. A pesar de la irregularidad de su currículum académico, los profesores supieron descubrir su talento y su profunda vocación arquitectónica, que le llevaron a trabajar, durante sus estudios, como delineante o como asistente en diversos despachos, como el del reputado maestro de obras Josep Fontserè, a quien ayudó en el proyecto de la cascada monumental del parque de la Ciutadella de Barcelona y en la verja que circunda este mismo parque, así como en el depósito regulador de las aguas, el Museu de Ciències Naturals y el mercado del Born. También trabajó con los arquitectos Leandre Serrallach y Francisco de Paula del Villar Lozano, en el camarín de la basílica de Montserrat, y con Joan Martorell i Montells.


			Todos estas colaboraciones y los diseños que realizó de un altar para la iglesia de Masnou, los mostradores de la farmacia Vilardell o algunos muebles y los distintos proyectos que efectuó para la Cooperativa Obrera La Mataronense, hicieron que incluso antes de recibir el 15 de marzo de 1878 el título oficial de arquitecto todo el mundo le reconociera como tal. Sin embargo sólo a partir de este momento dibujó litográficamente su tarjeta profesional con domicilio en la calle del Call, en pleno centro neurálgico de la Barcelona histórica. Fue pues en ese despacho donde empezó la trayectoria de quien hoy ya nadie duda en calificar de arquitecto vocacional, puesto que se dedicó a su profesión de lleno, y sin interrupciones, durante 48 años, desde que obtuvo el título hasta tres días antes de su muerte a consecuencia de un accidente de tráfico, acaecido en 1926, cuando contaba con 74 años. Tampoco se cuestiona que Gaudí fue un arquitecto en el sentido más amplio de la palabra: creador de originales espacios y de insólitos volúmenes, diseñador de muebles, urbanista, e inventor de unas formas que rompieron los esquemas de la arquitectura tradicional para abrir nuevos horizontes en al ámbito del arte y la construcción.
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							ALVG


							• Gaudí a los 36 años, en una image procedente del carnet de acceso a la Exposició Universal de 1888


						

					


				

			


			 


			Pero antes de llegar a este punto han tenido que pasar muchos años. Primero, y ya con el título de arquitecto en el bolsillo, Gaudí amplió sus conocimientos, particularmente los relacionados con las artes y los oficios, porque daba suma importancia a los elementos decorativos y sabía conseguir, mediante la madera, el hierro, la cerámica, los vidrios y la aplicación del yeso, auténticos prodigios ornamentales que incardinaba directamente a su arquitectura llegando a formar parte de la misma. Su ya demostrada habilidad y su dominio de los procesos manuales le llevaron a colaborar con dos artesanos que había conocido trabajando con Fontserè en las obras decorativas del parque de la Ciutadella: el escultor y modelista Llorenç Matamala y Eudald Puntí, uno de los más grandes especialistas en lo que se denominaba artes e industrias artísticas, que incluían el hierro, la madera y el vidrio. Fue precisamente en su taller donde se realizó la original mesa de trabajo en madera y aplicaciones de metal que diseñó para su despacho y donde parece ser que conoció al que sería su gran mecenas, Eusebi Güell. Este había descubierto antes en el pabellón de España de la Exposición Universal de París de 1878 la vitrina de la guantería Comella, que había diseñado Gaudí y se había realizado también en el taller de Puntí. 


			El mismo 1878 el Ayuntamiento de Barcelona encomendó a Gaudí que proyectara dos modelos de farolas para la iluminación de la ciudad. El modelo de seis brazos del que se realizaron dos ejemplares se situó en la plaza Reial y el de tres brazos se emplazó en el Pla de Palau, donde aún permanecen. A partir de este momento, su nombre se fue dando a conocer y recibió dos relevantes encargos: un kiosco destinado a la venta de flores y servicios públicos, que proyectó en hierro, mármol y vidrio y que no llegó a realizarse, y el diseño de los muebles para la capilla-panteón que Antonio López López, el primer marqués de Comillas, había hecho construir en Sobrellano (Santander). A estos encargos, siguieron otros un poco más importantes como la decoración de la farmacia Gibert, emplazada en la plaza Catalunya esquina Fontanella, para la que diseñó el rótulo, las vitrinas, el mostrador de marquetería y un banco de madera, obras realizadas en 1879 y lamentablemente desaparecidas con la farmacia. 


			A consecuencia de su relación con el mundo eclesiástico, que prosperaba, también le confiaron la decoración de iglesias como la de Jesús-Maria en el pueblo de Sant Andreu del Palomar –que actualmente forma parte de Barcelona–, donde en 1879 elaboró un interesante mosaico romano, semejante al que más tarde aplicaría en la cripta del templo de la Sagrada Família, o la realización de un proyecto para la capilla del Santísimo Sacramento de la parroquia de Sant Fèlix de Alella, que no se ejecutó, aunque se ha conservado el dibujo original de Gaudí. 


			Pero fue en 1883 cuando recibió el primer encargo para realizar un proyecto arquitectónico en la ciudad de Barcelona: la casa Vicens, al que seguirían una serie de edificios importantes como los pabellones de la finca Güell, el fastuoso Palau Güell, el colegio de las Teresianas, la casa Calvet, el Park Güell, la torre de Bellesguard, la casa Batlló y la Pedrera, en Barcelona, además de su obra más experimental: la iglesia de la colonia Güell en Santa Coloma de Cervelló, y la nave de blanqueo de la Cooperativa Obrera Mataronense, el Capricho de Comillas (Santander), el palacio episcopal de Astorga (León), la casa de los Botines de León y las bodegas Güell en el Garraf, hasta que en 1914 decidió dedicarse por completo a la Sagrada Família.


			A grandes rasgos suele diferenciarse en la trayectoria arquitectónica de Gaudí dos etapas. La primera se caracteriza, aunque de manera vacilante, por la voluntad de romper con el academicismo y los eclecticismos medievales imperantes en toda Europa y por anunciar ya una expresividad formal y espacial propia, aún incorporando referencias al arte hispanomusulmán. Este periodo va desde 1883 a 1888, es decir desde la casa Vicens hasta el Palau Güell. La segunda fase, o de madurez, que coincide con la eclosión del modernismo en Catalunya y en otras grandes ciudades europeas, supone dentro de la producción del arquitecto la superación definitiva de cualquier referencia a los estilos históricos y la adopción de una plástica y unas formas estructurales personales, es decir, aquello que más adelante se conocerá como la estética gaudiniana. Este ciclo se inicia de una forma evidente con la iglesia de la colonia Güell, pasa por la fachada del Nacimiento de la Sagrada Família, aparece en la torre de Bellesguard y en el Park Güell y es definitivo en la casa Batlló, la casa Milà y las escuelas de la Sagrada Família. 


			A nivel personal, debe apuntarse que Gaudí siempre fue afecto a su familia. Fue el pequeño de los cinco hijos que tuvieron sus padres. La segunda, Maria, murió con apenas 5 años; el tercero, Francesc, a los 24 meses; el cuarto, también Francesc, murió el mismo año en que acabó la carrera de medicina, y la primera, Rosa, casada con Josep Egea, murió a los 36 años, dejando una hija, Rosita, que se crio con el abuelo, el padre y el tío, Antoni Gaudí, en Barcelona, donde se instalaron tras las muertes de la madre de Gaudí (en 1876) y de su hermana Rosa (en 1879), decesos que acaecieron sucesivamente cuando Gaudí estaba en el tramo final de sus estudios de arquitectura y cuando ya ejercía como arquitecto. La familia siempre había estado muy unida y la muerte de la madre afectó a Gaudí profundamente, aunque parece ser que estaba destinado a la vida solitaria, puesto que su padre murió en 1906 y su sobrina en 1912. Por otro lado, Gaudí tampoco se casó, no está claro si por propia voluntad –hay quien opina que era un misógino– o porque no tuvo suerte cuando hizo proposiciones, como en el caso de Pepita Moreu, maestra de la Cooperativa Obrera Mataronense, a la que según se cuenta se declaró siendo rechazado por ella por estar ya comprometida según una versión o porque encontró al arquitecto demasiado tosco, según otras (Pepita Moreu pertenecía a la clase media alta y Gaudí, aun habiendo pasado por la universidad, procedía del campo), o en el de una vecina de la calle Consell de Cent de Barcelona, donde Gaudí residió antes de instalarse en el Park Güell y con la que, según contaba el estudioso Josep M. Garrut, mantuvo estrechas relaciones. Sea como fuera, muerta su familia, Gaudí quedó al cuidado exclusivo de sus amigos, en especial de Llorenç Matamala y de su esposa. 
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